
Niím. 9. ('Por i3 cuartos, y no es bamto.J

LA PERIÓDICO-MANÍA.

SOBERBIA ENTRADA.

Mientras mas bien sajadas las ventosas,
dicen c¡ue suelen ser mas provechosas.

TERENCIO de Salute Corpor'u, cap. 31.

;Todo es confusión y trastorno
en el reino periodístico ! ¡Tantos
hermanos muertos y epitafiados !
¡Endeble es la cortadura! El Ene-
migo de la Esclavitud se ha trans-
formado en plebeyo. El Constitu-
cional se ha hecho gaceta. El Publi-
cista padece flatos histéricos. El Con-
servador ha mudado el nido : ya es
chismógrafo y va á ser acusador. El
Mudito da voces en valde. El Uni-
versal , que antes enfadaba por sa
pesadez, es ya tan ligero como el
cojo de Málaga. La Miscelánea se
desatacó desde que la atacaron.\La
Ley vende rabanitos tiernos en el
rastro. La Frailomanía habita el .co-
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legio trilingües. La nueva Gaceta
Ministerial impugna las ideas de la
que acabó. El Pobrecito Holgazán se
aplica á un oficio honrado. La. So-
ciedad de Lorencini se ha mudado.
El nuevo Gabinete de lectura se o-
cupa en borrar de su lista muchos
platos por indigestos. Dentro de po-
co tiempo solo tendrá para dar de
comer á los literatos el Diario cal-
dosito, la Gaceta con mas hueso que
carne, el Universal aperdigado, y
la Miscelánea de postre. Al que quie-
ra café se le servirá con el Vigilante,
que quita el sueño, y al que guste de
licores se le darán las Minervas pa-
ra que pueda relamerse.

Nosotros desde un principio he-
mos olido el poste. Por eso no quisi-
mos hacer planes. Todos parecemos
albeitares. Dijo bien, y muy rebkn
aquel que dijo:

En este mal singular
que albeitar aspira á ser,
mas yerra lo que ha de hacer
que acierta lo que ha de errar.



Y si el mal singular aspira á ser
aíbeitar, ¿ á qué no podrá aspirar el
mal Universal ? Sobre este punto lla-
mamos la atención de nuestros bené-
volos lectores para que recapaciten
sobre nuestra benévola lectura , que
no tiene mas privilegio que nosotros
el dicho Universal para dar benevo~
lencia á las letras. Cada dia se ha-
cen nuevos descubrimientos. Los in-
ventores tienen el mérito indisputa-
ble de la invención. Los imitadores
tienen también su poquiilo de méri-
to. Si el Universal, que inventó la be-
névola lectura, hubiera podido sacar
privilegio exclusivo para venderla él
solo , no nos propasáramos á usar de
este específico, sin tomar antes su
venia ó su licencia.

Como Íbamos diciendo: los cie-
gos se han acatarrado: los impreso-
res no se señorean tanto: los libre-
ros se dejan dar las buenas tardes:
los escritores traducen: los traduc-
tores embarran papel: los anuncios
se extienden á las estampas: las es-
tampas son caricaturas : las carica-



turas nada son. ¿ Qué es este ?:¿ á dón-
de estamos? ¿quién ha producido tan»
to trastorno ? La epidemia, el poca
dinero que hay en las gentes, el des-
entono de los iluminantes , la deli-
cadeza de los iluminados, y sobre
todo el excesivo calor, que es capaz
de derretir los sesos al caballo del
Retiro , y tiene á todo el mundo sin
ganas de trabajar, y aun-sin gusto
para divertirse. Los maniáticos , sin
embargo, procuraremos seguir nues-
tra marcha con mucha cachaza, por-
que al paso que nos gusta hacer su-
dar a los predilectos contribuyentes-,
no queremos nosotros acalorarnos.

LA MINERVA ESPAÑOLA.

PERIÓDICO POLÍTICO Y MILITAR.

Hay cosas que si no se vieran no
se creyeran. Nuestro siglo abunda
en portentos. Minerva se acoge al
abrigo y protección de Marte para
comer. Ella es una diosa , y nece-
sita sin. embargo que la pongan unos
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reparitos en la hoca del estómago.
No deseará darse la muerte para aca-
bar sus, dolores, corno'la desespera-
da Calipso, cuya divinidad no le ser-
via sino .paca eternizar su desgracia.
En su ¡mano está el morirse , que las
diosas de ahora se mueren corno ca-
da hijo de vecino, cuando se aca~?
ha. la respiración, sin que haya cosa
en contrario. Es mas: que aunque
ella patalee, y,§e emperré por no
morir, tiene que incar la cabeza en
tierra, sin que >el.-estr.€pitoso Marte la
pueda eximir de esta fatalidad. Suya
eslaceulpa, q»e se metió encamisa
de once vacas. Se hizo periódica.....
No ..hay remedio;: los,miasmas conta-
giosos la atraparon, y no se puede sa-
cudir la mosca •borriquera. Sin duda
que lo previo asi rquando dijo con la
elegancia que le es propia^ en el
número 1-5. que rh-ay .dífieMlfrades
algo difíciles de superar. Bien;se lo
daha.ya.sjJ: corazón, aunque no>t<iído}
porque esta dificultad no solo. ..éj»¿,̂ /-

ficil, sino dificultosísima, y si se nos
apura un poco mas, diremos que eá



insuperable- Hay otra diosa también
con este hombre, aunque se diferen-
cia en el apellido, mucho mas gor-í
da y rolliza, pero padece estanca-
ción de humores. Han hecho la dia-
blura de ponerlas juntas en una li-
brería , y como están siempre holgan-
do , y no tienen en qué pensar, se
arden de celos, porque las mugeres
mientras mas Diosas mas envidiosas:
eso se sabe, y es lo que está sucedien-
do continuamente. Y ahora que ya
han pasado el tiempo de sus verdo-
res, que han entrado en la carrera de
la mortalidad desde que abrazaron la
periódica, que veri que la epidemia no
respeta clases, y que palpan Jos des-
engaños del picaro mundo que no
hace caso de ellas, están ceñudas y
expuestas á hacer un disparate.

La Periódico*-manía las hará al-
guna visita , porque es caritativa, y
al fin basta que sean señoras para
no dejarlas abandonadas á tan triste
situación y penosa soledad.
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ÉL PIÉNSALO BIEN.

Cuando elogiamos algunas de las'
innumerables virtudes de este carísi-
mo hermano periódico, dijimos que
había hecho una! pausa, y que' se du-
daba sí sería- temporal ó eterna. Des-
pués hemos- sabído; que falleció1 cQn
mucho? silencio y y sumergido en pro-
fundas meditaciones. Dichoso él una
y mil veces que murió con; aquella
tranquilidad de espíritu 5 que es la
señal de las buenas muertes:. Vaya el
Epitafio y y oegocio concluido..

Tace enieste- humilde foso ., ,
el Piénsalo b ien , que ha sido •;
mientras vivió muy sufrido r I

-• Meditado y fervorosa! , . „ , . , , -„
Sin duda habría pensado

•• cotí mas tino todavía-.:^ ".;••; . •'• :, -.
sí no se':hubiera .mezclado1

en la Periodiqueria, '•
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E L CONSTITUCIONAL,

ó SEA (enhorabuena)

CRÓNICA CIENTÍFICA, LITERARIA y POÍÍTICA.

En efecto se dio principio en H
calle de la Encomienda á la impre-
sión consabida. Nos va á costar un
dineral ^ porque es muy larga; pero
I cómo1 ha de ser! lo que es preciso,
no se puede excusar.

tía recibido este hermano mil
aprobaciones. Él lo asegura bajo su
palabra, y nosotros no debemos du-
darlo >, porque todos .los días sabe-
mos que vende parte de cien egem-
plares r sin contar los .suscriptores
que tenia. Mas: le darán-también las
tales aprobaciones los boticarios y
confiteros tqae van á comprar por
carros los cestos: existentes en leí li-
brería de Orea i-cal fe de la Montera,
frente á san Luis. Ahora sí que se
van á llenar de pesetas el padre y
padrinos. ¡ Qué cucaña! ¡ Dichosos
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ellos y bienaventurados! Cuando es
buena la obra no se puede dudar de
su venta; y ya sea por números
sueltos, ó ya por junto, al fin toda
se despacha. La diferencia consiste
solo, en que por menudo produce ca-
da resma 373 reales, menos un ocha-
vo, y en globo no pasa de cuatro
pesetas; pero tampoco hay que ajus-
tar cuentas con los libreros, repar-
tidores y otras zarandajas. En una
palabra, en el vender está la ga-
nancia. El caso es salir pronto de
todos los egemplares, y tomar dine-
ro. Puede ser que con este refuerzo
se temple algo el mal humor del pa-
drino impresor que diz está desazo-
nadísimo con el tal hermano perió-
dico , y deseando deshacerse de él.
Eso de gastar de los ahorros i nadie
hace buenas tripas. Nosotros sinceiB-
bargo opinamos que debe continuar
aunque de presente se pierda alguna
cosilla 5 con la esperanza de mejorar
fortuna. Y no se crea que esto; lo
decimos porque deseamos ver hasta
el fondo del almacén portátil. Nada
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¡de eso. Nuestro dictamen descansa
,cn el convencimiento íntimo, segu-
ro é indudable de las virtudes de
este eruditísimo papel, capaz por sí
solo de producir una iluminación ge-
neral en todo el universo , y aun no
decimos bastante. Algunas malas len-
guas de sus enemigos ( que'" siempre
los tiene el mérito%. dicten que ni su
ilustración, ni todas sus bondades
presentes y futuras, ¡habidas y por
haber valen dos pesetas, y, dicen
mas.... que esta es la opinión general;
pero los que asi lo-creen serán regu-

, larmente unos tontos. Para su des-
engaño, que se miren en el espejo
que les presentamos.

Cuentan que antiguamente los
¡pájaros eran medrosos y huían de los
espantajos. Ahora .trinan encima de
dios que es una maravilla. Hemos
íVistó. al Duende Constitucional del
•miércoles 2Í de junio, -que- trata
icruetoente á la Crónica Constitu-
cional. Hemos= visto ,á esta muy pru-
dente*,- y que con su epigrama al
.panto, salió del mal paso. Hace bien
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(don Justo Balanza en, llamar juicio-
so á este periódico (,núm. 417), y en
darle las gracias porque tuvo la bon*
dad de .insertar en el .número 414 el
artículo comunicado del padre M.

Él se traga las gracias,.y acepta
Jo juicioso en debida forma. Vengan
artículos, y sean como fueren. Aquí
todo cabe. Si no los remiten, gace-
tas hay de Buenos-Ajíes del año pa-
sado, que cuentan cosas de España,
sucedidas en el año «antepasado , las
cuales- presentan el interés de la no-
vedad .añeja, y con .ellas se llenarán
algunas. Crónicas Científicas. ( nú-
meros .334,335 y-336.)

,Si faltan las gacetas no faltarán
representaciones ó proyectos que e-
xisten en .el ministerio de hacienda
desde enero .anterior,, (núm. 41?.) Se
sacan los legajosi.se les da un par de
palmadas; se desatan las cintitas
verdes; se buscan por el número ; se
agarran; se copian fielmente ; se en-
tregan á Repulías; se imprimen; se
venden , y se leen ó se dejan de leer.

Cuando se acaben las representa-
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clones ó proyectos habrá propuestas
de ajuste y finiquitos para despa-
char á los liberales (núm. 416). á
otros pais£s, • y' que se queden solos
los.... nadie: á menos que no sean
los... los..-, ¿Si lo acabaremos de de-
cir? Los anti-toáos. Fuera los persas.
Fuera los serviles.- ¡Fuera los afran-
cesados. Ahora fuera los liberales.
Apagóse el cirio: ¿Qué casta de-pá-
jaros será la que quede.... Ya...„ ya
lo hemos entendido. El Conservador.
para que abra los ojos al Constitu-
cional. La Ley para que se los abra
á entrambos. Y el Constitucional
Crónico para que vaya á París en
posta con los ojos abiertos á dar lu-
ces á sus colegas, y á traernos otro
almacén aun mas curioso que el pri-
mero, con que el sistema de hacien-
da quedará purificado, y la nación,
(que se habrá ido ya á otros países)
agradecida , y contenta como: unas
pascuas.

Verdad es que el haber insertado
aquel artículo eo su periódico no ar-
guye que desea el editor se le desti-
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de con estar comisión; pero nosotros
los maniáticos se la conferiríamos, res-
pecto de i que nadie podrá desempe-
ñarla mejor, ni sabrá "preguntar á la
experiencia de los funcionarios extran-'
geros, ver, comparar y escribir con
claridad y. exactitud" como él mis-
mo ; porque tiene mas motivos que
otro, y ya les ha hecho varias pre-
guntas s y está en conexiones ínti-
mas, y sabe ver , comparar y escri-
bir, circunstancias que en pocas per-
sonas se hallarán reunidas.

Si por modestia no quiere admi-
tir el encargo, puede recomendar á
este par de tontos maniáticos , que
no tienen tanta (ó por mejor decir
ninguna) y aceptarán ai instante,
con condición de que los 86© reales,
(mam. 41?-) vengan en el,.momento;
que esa friolera para el gobierno na-
da .es , y para nosotros es un caudal*
y ofrecemos traer todos los planes
de hacienda que han salidü á luz
en Francia ,, desde Chilperico hasta
Luis XVIII inclusive; y luego saca-
remos de todos ellos las medulas, de-
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jando á un lado los .huesos, mondos-
y •lirondos, y haremos una icósa gra-
ciosa. Por égeroiplo. Departamento
del Sena... Departamento del Man-
zanares. Eso- ¿qué duda tiene? Pón-
ganse los mismos-habitantes ,, las mis-
mas fábricas, la misma: industria, el
mismo comercio, la misma agricultu-
ra,, la misma contribución. Asunto
concluido.. Departamento' de Lot y
Garona: llámese departamento de Ja-
balón; y Guadiana. Idéntica opera-
ción ;> idéntico resultado T et- sic de
cceteris?, y no> gastemos; el tiempo.
Vengan las pesetas , y allá: vamos no-
sotros, sino en posta en carreta-, co-
mo que no¡ lie va remos, .mu chapriesa^
y tendremos el gusto de ver. ai paso
aquella famosa- tribuna invadida- por
las' pasiones'^que fue muy en breve bor-
rascosa y y 4Q$ relámpagos de viva elo-
cuencia': entre.1'as borrascas. (N.° 416.)?

Tú eres relámpagos, ya:
• rayo ^ mi muger centella ^ ':>

•con que aquí tenéis, Señor',,
una tempestad.completa*
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Se va haciendo tarde» Hay mucho

camino que andar. La noche se acer*
ca, y no queremos dar al hermano la
incomodidad de que nos alumbre coa
sus hachones. Hasta mas ver»

ÉL RECOPILADOR ANALÍTICO.

Artículo comunicado y comunicable.

Señores editores de la Periódico*
manía: por mas que he registrado
los números de su periódico, que
hasta ahora han publicado, no he
encontrado la partida de difunto de
uno de sus desgraciados compañeros
que murió en 21 de abril del corrien-
te año ( 1820) cuando comenzó la
la epidemia que tantas víctimas nos
arrebata. Creo que esta omisión se-
rá por no haber llegado á su noticia
la desgracia, lo que no extraño en
época de tanta confusión: lo mismo
ha sucedido siempre en los primeros
dias después de manifestarse la peste;
todo es trastorno; nada se hace con



serenidad y concierto, -todos procuran
ttiair y-precavierse, basta que algtm©
por caridad i y por recoger los des«-
perdieios de los que mueren se dedi-
ca como vas. en esta época^ á llevar
uoa nota de ios enfermos y muertos,
para dar parte al público. Y para
cjue-vds. puedan extender la partida
debida y también el epitafio, que
acostumbran á.d-iohodifunto, van ad-
juntos los documentos que acreditan
.qué .el J&ec&pilador AnalttjGQ nació
s?a ;S de abril.de 1820, -y m»rió en- 24
del mismo., 'cuando manifestaba la
tnas completa salud, eomo -verán vds,,
en la nota ¡del.documento número 3,,
por lo que quedé sorprendido al.ce-
cibif «na esquela saqúese tne:an-un^
eiflba -este funesto .tsucesp, ̂ citándonae
para -recoger paite deJ ¡dinero :que le.
faabiam.es .adelantado ¡quince ó .diez:
y :seis;amig.©sl5üCjayas •cantidades :no.
bastaron :paea- costeas" las -roecticinas
qi*e;ski (duda.le-ihttbieEan ¡saldado Ja-*
vida. :lío eon i^sta -¡noúcia' • pasé á la
¡ífecería ;de-:Gile., ¡calle ¡de iGartetas,.
4d jreales -§r;
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maravedís,1 de los: diez que, fcabia
desembolsado : regularmente fa mis*
mo-.habrá sucedido á las damas ami-
gos suyos. Al mismo tiempo <|ue he
admirado la buena conciencia de di*>
cho señor , no puedo dejar de maní'*
festar á vds- el ¡sentimiento de haber,
perdido un periodista, que éL;sofc»
valia á lo meaos tanto como todos
sus hermanos;; pues.teniéndole, no se
necesitaba de ningún otro- .Espero
que vds. harán coo> dicho su ;jheí?ma-
no los mismos oficios .y con la mis*
ma caridad que acostumbran con to-
dos á quienes sucede igual desgracia,
y: como desea S. S. S. Q., S. M. ¿B. r-r

Tiene con efecto mucha ratón
el señor F. L. J?. Se:nos había queda-
do agazapadito en la librería de Gi*
la el caro hermano Recopilador.

En el tercer número, que es el
penúltimo, se encuentra la nota de
que hace referencia al an|erisr artí-
culo. Prometen los editores dar dos
números por semana ? porque toca-
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ron lü imposibilidad de llenar su plan
con uno solo.

Iban á reunir cuanto se insertase
por todos los actuales y sucesivos pu-
blicistas, ha. empresa era grande. Sin
duda se atarearon mucho, y tanto
reunieron que no han podido dige-
rirlo.

Guando se trata de difuntos no
se deben decir mas que las cosas bue-
nas que hicieron ó debieron hacer$
pensaron ó debieron pensar, digeron
ó debieron decir y que es la práctica
corriente en todo-sermón de honras,

El Recopilador Analítico, si na-
da analizó fue porque ni aun fuer-
zas tenia para recopilar. La enferme-
dad con que nació no le dejaba echar
el aliento. Aunque en el 1.° y 2.° nú-
mero empieza con dos libertades*, la
una política, y la otra de ciudadano;
en el 3.° ya principió con que ape-
nas se encuentra, y en el último con
que nada hay. En tal desamparo ¿qué
partido haj>ia de tomar? Hizo bien
en morirse, y nosotros en epitafiarlo.
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EPITAFIO.

Cotorrita picotera 9
remonona^ resalada,
aquí yaces enterrada^
por ser lista, ó ser listera.

¡ Triste peseta!

i volaverunt
tú que la viste.

MADRID.

IMPRENTA DE COLLADO.

1820.





Se hallará en Madrid en las librerías de
Collado, calle de la Montera; de Brun, fren-
te á las Gradas de san Felipe el Real; de
Sojo y de Sanz, calle de Carretas; de Cruz
j Miyar, calle del Principe; de Y illa , pla-
zuela de Santo Domingo , y de Minntria } ca-,
lie de Toledo.




